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Una de les facetes i potser un dels al iicients
més suggestius que es podei aconseguir dins ia
pràctica de lexcursionisme és serxs dubte el con-
tacte i el diàleg entre lexcursionista i eIs pobla-
dors del .canip o de la muntanya, contacte i diàle•g
que mantes vegades es fan indispensables, atrac-
tius i fins i tot profitosos.
iDuna manera especial varen gaudir, pel que
es refereix a aquest aspecte, dunes primícies fran-
carnent seductores, els excursionistes que ai 11arg
de ia segona rneitat del segle passat recorregueren
1es nostres terres i poblats i els trobaren encara
ben rics i pletòrics da1ements etnogràfics i foik-
lòrics, i ensertis verges dinlfluàncies estranyes que
paulatinament han anat esborrant o deixant en-
rera tot un •dipòsit de tradicions i costurns.
A més a més, aquells nostres primers excursio-
nistes, en previsió duna probabie desaparició, n-
gueren molta cura danar anotant, recopilant i pu-
blicant, els diferents coneixements i impressions
btinguts en 1es seves sortides, entre ells eis con-
cerxients a tradicions, costurns, creences i supers-
tjciofls, que llavors es conservaven encara amb tota
llur frescor.
Així sabem, per exemple, i ens ho conta entre
altres, Cels Gornis, nascut a Reus i un deis cap-
lavanters de lexcursionisme català del segl.e pas-
sat, que era moit cornuna i moit estesa la creença
que rnolts dels instrurnents que es trobav.en pa1s
camps, o soterrats, utilizats per lhome prehistòric
(del qual naturalxnent no tenien notícia) eren
produïts pel llarnp; ho creien duna manera pre-
fererxt pel que respecta a Ies destrais dorigen neo-
lític, moites delles de forma fusiforme, construïdes
crr pedra, i de proporcions que1.com regulars, les
quals eren conegudes arreu per «pedres del llamp».
No obatant se sap que alguns autors dei Renaixe-
ment ja ies reconegueren com instrurnents o eines
de 1home primitiu.
.A aquestes pedres o destrals seis atribuïa a rnés
a més un poder màgic, on nhi havia una no era
ix;ssibie que nacudís una aitra, ja que entre elles
no podien soportarse i evïtaven la caiguda dun
ilamp on nera guardada alguna.
La possessió doncs de «pedres de llamp» era molt
estimada i cobdiciada; per això els pagesos i pas-
tors que en trobaven aigun exemplar pei camp
c allà on fos, solien guardar-lo sota la teulada,
O bé a la lleixa de la xerneneia de la llar, o la
portaven ai darnunt. Tarnbé els pastors la feien
servir de batall desquell .a, per tal de qued.ar
guardats la casa, e1 ramat i ells mateixos del
llarnp.
Tarnpoc no eren rares les invocacions que amb
motiu de temporals eren dirigides a aquestes pe-
dres, corn la que encapçala aquesta nOa recoilida
per Pau Sebiilot en la seva obra «Traditions et
superstitions de 1a Haue Bretagne», tom. I, p. 55,
i la que segueix usada a Ercé:
Santa Bàrbara, Santa Flor,
per la Creu de rnon Salvador,
pertot arreu a an vaja el llamp,
Santa Bàrbara men lliurarà;
per la virtut daquesta pedra
sempre lliure del llamp em veja.
E1 nostre il-iustre i dilecte amic Dr. Salvador
Vilaseca, en unes iliçons que ha desentrotllat re-
centment al Museu Municipal de ia nostra ciutat,
ens ha captivat en exposar ei tema de les destrals
préhistòriques dins iàrnbit de la cuitura i ia téc-
nica de 1home primitiu, sense deixar, encara que
fo.s de pas, de precisar la pervivéncia, quasi fins
als nostres dies, de la creença per leiement popu-
iar en aquestes eines com a pedres produïdes pel
llamp.
Bibliografia reusenca consultada:
Gomis, Cels. «Lo 1l.amp y ls temporals». Bar-
celona, 1884.
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E1 alto Ampurdán tiene unos límites precisos.
E1 bajo Ampurdán es más confuso. Su capital es
1a ciudad de La Bisbal, superada en población por
Sant Feiiu, Paiafrugell y Paiamós. La capitai de
ia provincia ejerce su jurisdïc•ción ad.ministrativa
sobre un pequeño territorio arnpurdanés, donIe
precisamente se hailan enclavadas las gloriosas
ruinas cle Ampurias, que dan a la comarca su màs
fuerte personalidad.
La comarca de La Selua, se llama así debido a
su gran riqueza forestal. Su capital histórica es
la ciudad de Santa Coloma de Farnés, que reciente-
mente celebró el miienario cle su fundación. Se
hace difícil estabiecer una iínea de separación
entre el bajo Ampurdàn y La Selrvai; generalmente
se admite como tal, la cordillera de Las Gavarras.
Fijaremos principalrnente nuestra atención sobre
paisaje, comunicaciones y Ios habitantes, su vida,
su temperarnento, 1enguaje y sus inquietudes es-
pirituales.
COMUNICACZONES
Gerona era una de las ciudades de España de
donde irradiaban mayor número de líneas ferro-
viarias. De estas líneas, ia de Gerona-fPalamós y
la de GeronaBaño1as han dejado cie funcionar,
entre otras razones por su cmplazamiento en plena
carretera, que entorpocía 1a circulación.
E1 caso no es igual en cuanto a Ias vías férreas
Gerona-San Feliu y Gerona-Olot, que disponen cle
propia ecp1otación y que prestan indiscutibles
servicios, a pesar de lo cuail se cierne sobre ellas
el peligro de una posible desaparición.
iSuponemos que las entidades más directamente
interesadas, como la Diputación provincial, ayun-
tamientos de Grerona, Olot y San Feliu, además
de los restantes municipios, habrán odoptado una
firme actitud y no estarán dispuestos a consentir
la supresión de ias citadas Iíneas, indispensables
para ciudades que tienen alrededor de 20.000 ha-
bitantes, cuya desaparición sign • caría práctica-
mente borrarlas del mapa,
Lo que precisa es su modernización y poner a
Olot en comunicación rápida con la costa. Des
pués de estas palabras en favor dei simpético
«carrilet», vamos a iniciar el recorrido Gerona-
San Feliu, que tantas veces hemos realizaido (1).
A partir dc Gerona, el ferrocarrii discurre para-
lelo al cauce del río Oñar y cruza unos cuantos
poblados de escasa importancia, hasta llegar a la
importante villa de Cassà de la Selva, qeu merece
nuestra mayor atención.
Cassà de La Selua es una de las localidades que
ha demostrado poseer una mayor nobleza de erspí-
rïtu, no sólo de 1a provincia de Gerona, sino de
Cataluña. Su actuación durante la pasada revolu-
ción fue sencillamente ejemplar. No se conietió
ni un solo asesinato y allí encontraron asilo mu-
chos sacerdotes y personas die bien que huyerón
dei terror. Se celebró misa todos los domingos y
días festivos, durante todo el tiempo que duró la
guerra civii.
La igiesia parroquial de Cassà posee un a1tar
mayor que es una verdadera joya del arte barroco.
Recientemente tuvo iugar una suscripción para su
restauración a 1a que respondió el pueblo en masa
y el scybrante se invirtió en beneficencia.
En este sector provincial los personajes más
populares suelen ser los músicos y nadie ignora
los nombres de los profesores de ias respectivas
orquestas. Y no hay localidad de alguna iilpor-
tancia qu.e no posea su correspondiente «cobla».
Cassà posee dos faniosas orquestas: La Selvatana
y La Prirzcipal de Caesà. E1 director de «La Sei-
vatama», maestro Mercader, es además compositor
y autor de bellísimas sardanas.
LLAGOSTERA
Continuando nuestro itinerario liegamos a Lla
gostera, (4.000 habitantes) importantísirno nudo de
comuflicaciones, villa die agradable aspecto, parece
una pequeña ciudad, cruzada por una bonita Ram-
bla. Mantiene una Escuela de Artes y Oficios
y una reputada Cobla: lLa Prirzcipal de Llagosrera.
Entre los músicos de L1agostera merece un ca-
riñoso recuerdo él quc fuc prefesor de tiple y
compositor Benvingut Tapis, quien co11 el famoso
divo de la tenora Albert Marti, director de ia
Cobla .d.e La Bisbal, ingresaron por oposición en
la Banda Municipal de Barcelona. Poco tiempo
gozó de su triunfo, una traidora eniferineciad ie
arrebató la vida en plena juventud. Era un de-
chado de simpatía, coano el modesto y cordial Sal-
vio Puig, taimbién fallecido. De nuestra época tar.
solo el popular cornetín José Aguiló, se• mantiene
firme, aunque ya jubilado, en Figueras.
A partiir de L1agostera el panorama adquiere
unia suprema belléza. F1 bosque se adueña abso-
lutamente del paisaje. Por tedas partes abundan
alcornoques y pinos. Las aldeas llcvan nombres
muy poéticos: BeIl-rllocíh, So.iius. E1 terreno es
volcánico, con abundancia die manantiales de agna
carbónica. Se pasa por Santa Cristina dAro y
Castell dAro, en pleno auge turístico. Existen en
aquel sector antiquísimos restos cle civilizaciones
prhistóricas: nienires, dól•menes, llamados en el
país pedes del llamp y pedres del diable. Uno de
(1) Cuando harblamos de1 «carrjlet» de Gerone
San Feliu, por asocia•ción de ideas nos acordamos
de.1 «carrilet» de Reus a Salou. La longitud es
distinta: Gerona-San Feliu, 40 kms. Reus-Salou,
8 kms.
SAN FELIUDE GUIXOLS
La ciudad de San Feliu de Guixols irnplica el
final de niiestro itinerario. Es una de ias ciudades
de mayor actividad comerciai de 1a provincia,
siendo su puerto el tercero de Cataluña por tráfico
marítimo y el centro más importante de la indus-
tria corchera.
Fue primitivamente una colonia griega, entre
las que se extendieron por nuestro litora1, desde
Rosas y Ampurias, hasta Sagunto y Denia. ¿Lle-
garían los griegos hasta el Carnpo de Tarragona?
Tenemos nuestras razones en sentido afirmativo.
San Felïu ha sentido grandes inquietudes espi
rituales. Entre sus instituciones de cuitura cabe
destacar: Instituto de Ensefanza Media, Escuela
de Trabajo, y multitud de asociaciones culturaries,
deportivas, religiosas.., Ra mantenido excelentes
publicaciones y actualmente edita la revista
LAncora» que dirige 1a culta escritora Marga-
rita Wirsing (2).
Entre sus personalidades más eminentes ocupa
eña)do lugar el conpositor Julio Garrela (1876-
l96), llamado el Wagner de la sardana, por
cuanto cupo elevar nuestra danza a la máxima
categoría mueical.
Como escritores sobresalió en el pasado siglo
Fcrnand,o Patchot (Ortiz de la Vega), autor de
«Las rurnas de mi convento», y más moderna-
mente, Enrique Calvet (Gaziel), brillante perio-
dista y autor de numerosos ensayos, enrtre ellos
Memorias de un estudiante en París, que ie hizo
popular darante la primera guerra europea. San
Feliu, z,ila del 800, que es una excaiente mono-
grafía local y Hores Viatjeres, en la que an:a1iza
los males que ocasiona la macrocefalia de Cata-
Iuña y propone ua organización eficiente, a fin
de que cada ciudad realice una función específica,
con cuyo cri:terio nos sentimos identificados.
E1 acontecimiento histórico del cual la ciudad
debe sentirse mds orgullosa, es la participación
que tomaron sus hiijos en 1a batalla de Lepanto,
a 1a que contribuyieron ohenta oficia1es de San
Feliu y cle su comarca; entre los que más se dis
tinguieron fi:guran Pedro Roig, a quien favoreció
altamente don Juan de Austria, y C1amisò, que
realizó la hazaña de dar muerte a1 almirante turco
A1í-Bajá.
Otros marinos que alcanzaron gran celebridad
íueron el almirantie Miguei Bohera y el capitún
Rarfael Aixada, que tomó parte en la conquista cle
Tinez y salvó la vida ail emperador Carios V.
San Feiiu se halla en el vértice donde coinciden
el bajo Arnpurdán y La Selva. La denominaición
de Costa Braua tiene un signiificado simplemente
turistico, aurique tanto por su céntrica situación
como por su djesarrollo urbano, ostenta su capita-
lidad indiscutible. Se hac.e diffícil explicar en pa-
iabras la belleza d:e la comarcar, pociríamos decir
que es un país de ensueño y que es uno de los
parajes más hermosos de Europa. rEllo explica su-
ficientemente el actual «boom» turístico.
En su firmamento brillan dos estrellas: Tossa
y Bagur, de 1:as cua1es quisiéramos ihablar con ia
exteflsiófl que merecefl, entre otras razones por
cuanto han conservado en su mayor pureza su
diai:ecto, muy parecido al mailoxquín, de una mu
sicaiidad encantadora, hablado en el iitoral de
Blanes a Cadaquds, con aiguna excepción. Para
saborearlo hay que leer 1a:s obras de Joaquin
Ruyra, Marines y Boscatges, cuyos personajes dia-
logan en pintoresco léxico popuilar (3).
La afirmación de • que el lenguaje catalán es
áspero en térmiflos generales, es inexacta. Durante
nuestra permanencia en Tossa, tuvimos ocasión de
observar que Ios nativos se burlaban de la pro-
nunciación del diaiecto «baroeloní». Con motivo
de ia visita clel Oxfeò Català a Londres, lar prensa
inglesa comentó muy favorablemente su actuación,
si bien se lamentó de su entonación nasal y zne-
tálica, lo cual causó en Tossa natura1 jolgorio.
uestras variedades di,aieotales haxi influido en
la expansión histórica de Cataluña. El 1eridano en
Valencia, el ampurdanes en Mallorca, E1 Campo
de Tarragona en ATguer (Cerdeña).
(2) Está en nuestro recuerdo <.iLAvi Muné»,
semanarrio indeperidiextte. Uno de los periódicos
más puicramente editados, escrito con finísimo
hurnor.
(3) Joaquin Ruyra en «Garet de la Enrazna-
da». Así empieza la narración: «Ja passa sa coi-
xinera, sentiu sa coixinera y encara mhay den-
dagar. Aont tinc sa xaiirca? Aont mhay deixat
ses arrecades? Mare cuiteu a portarxne es ferrets.
Mireu si hem cau be aquest llaç, si ses flors me
van miilor així?
Sa passada! Sa passada!»
«La passada» es el pasacalle con que empieza
en los pueblos de ia costa la fiesta xnayor.
Bagur, igual que Tossa, ejerce una inmensa fas-
cinación. E1 puehlo se halla separado rznos tres
kilómetros dei mar, dande se hailan las celebradas
playas de Aigua 1ava, Sa Riera y Sa Tuna. En
Bagur murió Ia popuiarísima artista, apla.udida
mundialmente, Carmen A.maya.
E1 lenguaje popniar en Tossa, Bagur, Lloret y
Blanes, adpiiere gran riqueza de ztj:atices, a;1go
menos apreciable en San Feliu, Paiamós y Pala-
frugell, niés industriaiizados y cosrnope1itas.
Una semejante varíedad dia,lecta1 se advierte en
Alic,ante, sector de Tarbena y Valle Gallinera
(mallorquín de Alicante, según P. Barn,ils).
JAIME UTzILLO MoRLIts
E1 universo vive en 10 inifinito.
I.os millares de millares de mundos que lo for-
man, cruzan e1 espacio describiendo, e1rededor de
sus centros, las órbitas que les trazan en ei vacío
las eternas inmutabies ieyes de 1a naturaleza.
La atracción mutua que los astros ejercen entre
si, en razón directa de su masa e inversa del
cuadrado de su distancia, .mantiene flotantes en el
espacio los cuerpos celestes que vagan, siienciosos
moradores ¿el firmamento, sigui.endo el movimien-
to que sus propias ieyes 1es imprirnen.
Do quiera fije su :mirada ei hombre en la altura,
oírécese a sus ojos, que lo contemplan atónitos,
el maguíifico espectéculo de un cielo límpido, ta-
chonado de ful.gurantes estrellas, semejando flores
de diamantes que brotan en el campo en un cam-
po de zaíir.
El número de los astros es infinito, inifinito
como el espacio que los encierra.
E1 hombre que contara el .número de granos de
arena que llenan el fondo de los mares y la su-
perficie cle los desiertos, y contara luego, una por
una, las gota.s que forznan la inxnensiclud de1 fér-
viido océano, apenas podría contar el núznero de
mundos que encierra en s.í cada una de esas cinco
mil pequeñas manchas, que la ciencia llarna ne-
buIosas, y que en Ios últinxos confines del espacio
apenas son visibles para nosotros. Su distancia de
nuestro g1obo es tal, que la iuz que, rápida men-
sajera de los astros, recorre en un segundo setenta
y cin.co niil leguas, empiea en llegar a nosotros
desde esa altura 400.000 añas, de inanera que
aunque hoy dejaran de existir 1ias nebulosas, focos
cle esta luz, continuarían viéndcdas los que habi-
taran nuestro globo dentro de cuatro .mil sigios.
Todos los astros lurninosos que vemos distimta-
rnente en la eltura, y cuyo número y distancia
nos parecen inca•lculables, forman parte integrante
de la Vía Láctea, cie ese río .de luz que divide el
.cielo, de esa cadena de pertlas que sostiene el
mnintdo, y qu.e no es znás que un anillo in.menso
cuyo borde interior ernpieza con las estrellas de
sexta magnitud y cuyo borcle exterior 1imitan las
úiti.mas visibles. En la biifurcación de este anillo
flota un sol que derrama 1a .luz, da la vida e im-
priime el moviniiento a los cuerpos que vagan por
e.l espacio .que el ainillo circunscribe, y que forman
el sistema pl:anetario a ique nuestro giobo perte-
neoe.
Mercurio, en .cuya límpida supertficie no se ob-
sertun manchas, y en cuya atmófera la proxi.
rnidad d:e1 sol debe mantener en stado de vapor
rnuchos cuerpos, semeja.n.do  su con.stitución actual
la primitiva de nuestro globo; Venus, la estreila
matutina, de 1uz blamca y briilante, con una at-
rnósfera pura y mares y rnontañas como ia tierra;
Mairte, con su luz rojiza, con sus polos cubiertos
peri6dica.rnente de nieve, y con sus mares, cuyo
coIor de esmeralda vese desde ia tierra; Ceres,
Juno y Vesta, resitos de un mundo que fue; Júpi-
ter con sus zonas paraiielas al Ecuador, y con
pesadas y plornizas nubes que cruzan rápidas por
una .atmósfera agitada siernpr.e por violentos hura-
canes, que traniquijlas presencian las cuatro lunas
que se mueverx a su aIrededor; Saturno, cofl sus
dos sorprendentes anillos, que circuyen su super-
ficie sin tocaria, y le transmiten por refi,exión ia
luz del sol, que debilitada por la distaxzcia reciben,
a la par que aquéllos, las ocho lunas que silen-
ciosas presi:den las nodhes die aquel asro; y por
fin, Urano, desde cuya superficie el sol aparece
como una estrella, y Neptuno, cuyos hahitantes,
si los hay, ni sospeohar pueden siquiera que enista
un .mundo que se llarne Tierra y un ser que se
llame Hambre: he aquí los astros que acompaflan
a nuestro globo en su viaje ánuo alredédor del sol
que a todos iiumina.
Y lejos..., rnuy lejos... ailá,.. en 1as últimas ne-
bulosas, caicla punto cle luz es un mundo, centro
en torno del cual otros munidos giran en conifuso
tropel... y más iejos aún, inrnensos, iximensísimos
piélagos sernbrados de sisternas planeta•rios consti-
tuidos por globos habitables, y habitados tal vez,
